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Encarna Samitier 

Marcas 
indelebles

LAS noticias sobre el niño de 
Olot enfermo de difteria por 
la negativa de sus padres a va-
cunarlo hacen aflorar recuer-
dos lejanos. En el chat de ami-
gas de Primaria del colegio 
San Vicente de Paúl de Bar-
bastro se recompone el puzle 
de la memoria. Donde hoy es-
tán las flamantes instalacio-
nes de la UNED había en los 
años sesenta un dispensario 
de aire lúgubre, a donde íba-
mos las colegialas, en discipli-
nada fila india, para que nos 
pesaran, nos midieran y nos 
hicieran una placa de tórax.  
Allí también se administraban 
las vacunas: contra la polio, 
una enfermedad entonces to-
davía temible, ya que el antí-
doto se había descubierto so-
lo unos años antes; contra el 
sarampión y la varicela, y, una 
vez, incluso contra el cólera.  

Algunas exalumnas resca-
tan del pozo de los recuerdos 
una vacuna amable, dispensa-
da en forma de gotas disuel-
tas en un terrón de azúcar. 
Puede ser, pero no hay prue-
bas fehacientes de esa fórmu-
la dulce. Sí que nos queda, en 
cambio,  huella de otras vacu-
nas dolorosas, en forma de la 
marca indeleble que dejó en 
todos los brazos el pinchazo 
de las agujas recién esteriliza-
das, como otra señal que une 
para siempre.  

Es simbólico que muy cer-
ca de donde se ubicaba el 
dispensario de las vacunas 
estuviera la casa donde nació 
en Barbastro, en 1861, el doc-
tor Martínez Vargas, pionero 
de la pediatría en España. Se-
guramente, este médico in-
signe, impulsor de la pedia-
tría social, vería con preocu-
pación que hoy se pongan en 
cuestión prácticas que salvan 
la vida de millones de niños 
en todo el mundo.

Habló en Zaragoza de ‘Recupera-
ción: fortalezas y debilidades’. 
¡Qué bien, tenemos fortalezas! 
¡Sí! Llama la atención que, aunque 
la recuperación sea un hecho esta-
dísticamente, la percepción mayo-
ritaria está marcada por la duda. 
Los brotes verdes, ¿son un pe-
queño cactus aún? 
La recuperación está ahí, pero im-
pulsada por fuerzas externas con 
casi fecha de caducidad. Por ejem-
plo, la política monetaria expansi-
va del Banco Central Europeo lle-
ga tarde, pero al menos la Eurozo-
na está inundada de liquidez. El eu-
ro se está depreciando, lo que favo-
rece la exportación. Esto es objeti-
vo, pero circunstancial. Porque el 
BCE dice que seguirá echando li-
quidez desde el helicóptero hasta 
septiembre de 2016. Además, el 
precio del petróleo ha caído y eso 
nos beneficia. Cualquier dólar que 
cae en el precio del barril...  
¿Es gasolina para nuestro país? 
Sí, pero ¿por cuánto tiempo? Otro 
asunto de carácter circunstancial 
es el actual presupuesto en un ci-
clo electoral: se reducen impues-
tos y se aumenta el gasto público.  
¿Y el empleo? 
Se está creando, pero con mucha 
temporalidad y a tiempo parcial. 
El que tiene ese empleo no va co-
rriendo a comprarse un tresillo... 
Dirige Analistas Financieros In-
ternacionales. ¿Sus análisis due-
len más que los de sangre? 
Tratamos de anticiparnos al com-
portamiento económico. Más que 
concretar una cifra, tratamos de 
entender la dinámica de los mer-
cados y a definir su tendencia. Y 
también la transmitimos. Porque 
tenemos una escuela de finanzas.  
¿Qué resultados dan sus últimos 
estudios?  
Que la Eurozona, en general, está 
en una clara recuperación, pero 
tardía y vulnerable. Se han hecho 
las cosas tarde y no del todo bien: 
teníamos que aplicar terapias ex-
pansivas e hicimos lo contrario. 
Por eso algunos nubarrones no 
han pasado, como la identifica-
ción ciudadana con el euro. 
¡Pero si lo tenemos desde 2002! 
Pero no hay un entusiasmo en Eu-
ropa con la unión monetaria. Y te-
nemos más nubes: Grecia, la ame-
naza del Reino Unido de hacer un 
referéndum sobre la UE... 
Escribió ‘El ahorrador inteligen-
te’. Pero hoy, ¿se puede ahorrar? Ontiveros, en un rincón del Patio de la Infanta de Ibercaja. GUILLERMO MESTRE

«La empresa 
mejora, pero 

preocupa su tasa 
de natalidad» 

En la última

Catedrático de Economía 
de la Empresa de la Autónoma de Madrid

EL PERSONAJE 

Poco, y se hace por precaución. Y 
no porque sobre la renta, sino que 
se contiene el consumo, ya que 
hoy la gente gana menos y tiene 
que pagar más deudas. Para que 
un ahorrador invierta inteligente-
mente necesita formación e infor-
mación y con la crisis se ve que 
no las ha habido.  
Usted es catedrático de econo-
mía de la empresa. ¿Cómo está la 
economía de la empresa? 
Veo muchas mejoras, pero me 
preocupa la tasa de natalidad em-
presarial y que haya demasiado 
minifundio empresarial, que per-
mite menos contratos e innova-
ción. Eso sí, las pymes han hecho 
de la necesidad virtud, han  
aumentado las exportaciones y 
han diversificado los destinos.  
¿Y la economía de los economis-
tas? ¿Cómo está? 
Aunque muchos trabajan bien, 
nuestro predicamento se ha visto 
erosionado durante la crisis. Y 
aunque se nos pueda culpar de 
errores estos años, nuestra auto-
nomía es limitada. Al lado de to-
do economista, hay un político...  

Usted sonó como ministro del 
sector... 
(Sonríe). De eso ya hace tiempo... 
Fundó la facultad de Empresaria-
les de Zaragoza. 
Arrancamos en Interfacultades y 
luego inauguramos en Doctor Ce-
rrada, que aún olía a cloroformo. 
Fue una experiencia excelente. 
¿No valen ya las mismas leccio-
nes para los nuevos alumnos? 
En algunas disciplinas, no. Debe-
mos actualizar los manuales en 
política económica, análisis ma-
croeconómico... Hemos visto en 
estos siete años fenómenos que no 
se veían desde la Gran Depresión, 
en los años treinta, que fue una cri-
sis más severa, pero menos com-
pleja y contagiosa.  

CHEMA R. MORAIS


